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El 7,1% de la población tiene alguna discapacidad. En números absolutos se trata de 2.176.123 personas,
dado que la ENDI fue relevada en una muestra de hogares de centros urbanos de al menos 5.000 habitantes.

La distribución por sexo de las personas con discapacidad muestra un leve predominio de mujeres: el
53,6% son mujeres y el 46,4% restante, varones. Debe recordarse que en el total de la población, las mujeres
son el 52,0% y los varones, el 48%. Por eso, la prevalencia entre las mujeres es algo mayor que entre los
varones (7,3 y 6,8 respectivamente).

La distribución por edades muestra que el 11,7% de las personas con alguna discapacidad son menores
de 15 años, el 48,5% tiene entre 15 y 64 años y el 39,8% restante (866.258 personas) tienen 65 años o más. En
el total de la población, las personas en edad avanzada (65 años y más) son el 9,9%. Esto significa que la
prevalencia de la discapacidad en las personas mayores sea del 28,3%, frente a una prevalencia del 5,5% en
las edades entre 15 y 64 años y del 3,0% entre los menores de 15 años.

Respecto de la relación de parentesco con el jefe de hogar de las personas con discapacidad, en el 43,9%
de los casos se trata de jefes/as de hogar, 23,6% de hijos y las/los cónyuges representan el 16,7%.

La ENDI indagó respecto de la cantidad de discapacidades por persona: el 73,9% de las personas con
alguna discapacidad tiene una, el 20,2% dos y hay un 5,9% que tiene tres o más. Entre las personas con tres o
más discapacidades (128.182), el 45,4% (58.208 personas) tiene 75 o más años de edad.

¿Cuáles son las discapacidades más frecuentes? En primer lugar, las motoras (39,5%). Le siguen las
discapacidades visuales (22,0%), auditivas (18,0%) y mentales (15,1%).

Dentro de cada tipo de discapacidad, se especificó en subtipos. Así resulta que dentro de las discapacidades
motoras, como se dijo, las más frecuentes entre las discapacidades, el 61,6% corresponde a miembros inferio-
res, 30,0% a miembros inferiores y superiores y 8,4% a miembros superiores. Situaciones de este tipo de
discapacidad son la falta o parálisis o atrofia de  uno o dos pies o las piernas, uno o dos brazos o las manos,
dificultad permanente para levantarse, acostarse, mantenerse de pie o sentado; dificultad permanente para
agarrar objetos con una o dos manos;  dificultad permanente para caminar o subir escaleras; necesidad o utiliza-
ción en forma permanente de silla de ruedas, andador, muletas, bastones canadienses, férulas, prótesis, etc.

El 92,9% de las discapacidades visuales son dificultades para ver y el 7,1% cegueras (45.235). Por dificul-
tades para ver se entiende que aún con anteojos o lentes se tiene dificultad permanente para ver de cerca, de
lejos, o que se tienen otras dificultades para ver.

El 86,6% de las discapacidades auditivas son dificultades para oir y el 13,4% restante, sorderas (69.753).
Por dificultades para oir se entiende una dificultad permanente para oir lo que se dice, y/o la necesidad o
utilización de audífono para oir lo que se dice y/o la necesidad de leer los labios para entender lo que se dice. La
sordera es no poder oir ningún sonido.

El 63,2% de las discapacidades mentales son retrasos mentales (275.863) y el 36,8%, problemas menta-
les (160.444). Se entiende por retraso mental el tener algún retardo o retraso mental que dificulte aprender,
trabajar y/o relacionarse, y por problema mental tener en forma permanente algún problema mental que dificul-
te relacionarse y/o trabajar (por ejemplo psicosis infantil, autismo, etc.). La concurrencia a un hospital de día o
centro educativo terapéutico por retardo o problemas mentales fue considerada un indicador de discapacidad
mental.
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Del total de personas con alguna discapacidad, el 38,4% no tiene cobertura por obra social y/o plan de
salud privado o mutual. En la región del noreste (NEA) esta proporción supera el 50%.

Uno de los resultados más importantes de la ENDI es que permite ver a las personas con discapacidad en
su calidad de miembros de hogares. La discapacidad no es solo un atributo de las personas individuales sino
que caracteriza al hogar en que esa persona vive. Mientras la discapacidad caracteriza al 7,1% de las perso-
nas, el 20,6% de los hogares -uno de cada cinco hogares de la Argentina- alberga al menos una persona con
discapacidad. Se trata de 1.802.051 hogares, una cifra que expresa más claramente la magnitud de la situación
de la discapacidad. Como se verá en los resultados a difundir próximamente, son las familias o el resto de los
miembros del hogar, los que se ven especialmente involucrados por la presencia de al menos un miembro en
esta situación. Este estudio estadístico confirma la idea de que una persona con discapacidad es una persona
que necesita apoyo y asistencia y que su familia y el resto de los miembros de su hogar son su principal recurso.

La ENDI -Primera Encuesta Nacional de Personas con Discapacidad- es una encuesta complementaria
del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas, relevado en 2001. En aquella oportunidad se incluyó
una pregunta destinada a detectar hogares con al menos una persona con discapacidad. Esos datos tuvieron
como objetivo proporcionar un marco para seleccionar una muestra a visitar con un formulario específico.

La ENDI fue relevada entre noviembre de 2002 y abril de 2003 en una muestra de alrededor de 67.000
hogares urbanos de todo el país. El universo de la muestra es la población residente en localidades de al menos
5.000 habitantes, que representa el 96% de la población urbana del país y el 84% de la población total. El diseño
muestral de la ENDI permite resultados a nivel de total del país (conjunto de los centros urbanos de al menos
5.000 habitantes), regiones, provincias (para doce de ellas) y grandes aglomerados. Los resultados que esta-
rán disponibles próximamente son para el total del país y seis regiones.

La ENDI - complementaria del Censo 2001- constituye la primera experiencia de este tipo en el país y en
América Latina y tiene como objetivo cuantificar y caracterizar a las personas con discapacidad en lo referente al
desenvolvimiento de la vida cotidiana dentro de su entorno físico y social.

Después de estos primeros resultados que aquí se difunden, en el plan de trabajo inmediato de la ENDI
figura caracterizar a la población con discapacidad según los distintos tipos de discapacidades e identificar la
causa, la edad de origen, el tipo de ayuda que reciben las personas con discapacidad por parte de los distintos
actores de la sociedad (seguridad social -especialmente las obras sociales-, organismos estatales y no guber-
namentales, etc.), el nivel de autovalimiento, el uso de beneficios legales y sociales, las características
sociodemográficas de los hogares con personas con discapacidad y las características y adaptaciones espe-
ciales de la vivienda en la cual habitan.


